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ÁNGEL GONZÁLEZ ÁLVAREZ (1916-1991)

In memoriam

Cuando he tenido, en más de una ocasión,
la oportunidad de tronar contra el espíritu
inquisitorial de los profesores escolásticos
que padecí en mis tiempos de estudiante
de filosofía, cuidé siempre de adelantar la
advertencia de que de mis denuestos de­
bían quedar exceptuadas cuantas personas
fuera absolutamente justo exceptuar. Por
lo que a mí respecta, la excepción más se­
ñalada que invariablemente tenía in mente
al formular esa reserva era la de don Ángel
González Álvarez, catedrático de Metafísi­
ca de la Universidad Complutense de Ma­
drid a lo largo de una treintena de años y
fallecido el pasado 29 de junio de 1991.
Siento que su muerte constituya el motivo
de estas líneas con las que, recordándole,
deseo expresar el reconocimiento que le
debo por el afable trato que me dispensó
en todo momento, incluidos momentos
que para mi no fueron fáciles y en los que
la afabilidad del trato estaba lejos de ser la
regla general en mi experiencia de la vida
académica

Como se echa de ver, estoy escribiendo
a título acusadamente personal. La figura
del profesor González Álvarez, que ocupa­
ría la cátedra que había sido de Ortega e
influiría desde diversos cargos institucio­
nales en la orientación de los estudios filo-

•sófícos en nuestro país durante varios lus­
tros, tuvo una dimensión pública que me
permití resumir una vez en su presencia
diciendo -medio en broma, medio en se­
rio- que le había correspondido acumu- .
lar 1.ID poder inmerecido, en el estricto
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sentido en que decimos que alguien por
quien sentimos gran afecto no merece una
enfermedad o cualquier otra jugada aciaga
del destino. Personalmente tengo que de­
clarar que nunca le vi hacer un mal uso de
aquel poder y que sí pude, en cambio, ser
testigo de que lo usaba con frecuencia
para ayudar a la gente, como ocurrió sin ir
más lejos en mi caso.

Cuando fui alumno suyo, para empe­
zar por ahí, le constaba sobradamente mi
incapacidad de sintonizar con la ortodo­
xia tomista de su manual de Ontología.
que era el libro de texto a que sus clases
se atenían. Pero, por otra parte, el tema­
rio era el temario y no había más reme­
dio que llevarlo preparado si se quena
uno examinar de aquella asignatura Mis
cuitas se apaciguaron cuando descubrí
en la obra de Nicolai Hartmann un filón
de rancios temas tratados desde una
perspectiva filosófica tal vez no menos
rancia, pero al fin y al cabo de este siglo.
Aun cuando por mi parte procuraba no
hacer excesivo alarde de mis fuentes, és­
tas, naturalmente, no le pasaron desaper­
cibidas. Y así, al final del curso, don Án­
gel me espetó con socarronería: «Enho­
rabuena por el examen que han hecho
Vd. y Hartmann». Por aquellos años, la
situación universitaria era bastante tur­
bulenta. Y, en una de esas turbulencias,
fui a dar con mis huesos en la cárcel de
Carabanchel, acompañando a un nutrido
grupo de estudiantes de filiación tenida
entonces por extremadamente radical. El
encarcelamiento de estudiantes se con­
vertiría, andando el tiempo, en un suceso
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harto corriente bajo el franquismo. Pero
aquella redada fue una de las primeras
que se produjeron en nuestro medio, y lo
copioso de la misma le hizo alcanzar no­
toriedad. Lo cierto es que se nos veía
como a apestados, a lo que sin duda con­
tribuía el hecho de hallamos sujetos a la
jurisdicción militar por el supuesto delito
de rebelión y bajo la férula del legenda­
riamente temible coronel Eymar. No fue­
ron muchos los que en aquellas circuns­
tancias se atrevieron a interesarse por
nosotros, y la única autoridad de la Uni­
versidad que lo hizo fue don Ángel, a la
sazón Secretario de la Facultad de Filo­
sofía y Letras. Según supe después, llegó
a mantener una tensa entrevista con el
citado coronel, ante cuya estupefacción
diría de mí: «No sé lo que habrá hecho
ni me importa, pero nadie tiene derecho
a impedirle que se examine de Teodi­
cea». Las madres de los detenidos de
nuestra Facultad guardaron por mucho
tiempo una grata memoria de aquel in­
sospechado valedor, que jamás dejó de
recibirlas y preguntarles cortésmente por
los estudios de sus hijos. y muchos com­
pañeros de otras Facultades se beneficia­
ron de las gestiones que llevó a cabo con
el director de la prisión para que se nos
permitiera recibir libros. Recuerdo en es­
pecial que el capellán de esta última se
había negado con obstinación a dejarme
pasar nada de Kant, alegando que sus
obras se hallaban inscritas en el Índice
de libros prohibidos. Gracias a aquellas
gestiones, la Crítica de la razón pum kan­
tiana pudo llegar por fin a mis manos,
bien es verdad que en la extravagante
compañía de los Elementa Philosophiae
Aristotelico-Ihamisticae del padre Gredt.

Al término de la canoera, don Ángel me
ofreció trabajar como profesor ayudante
en su Departamento. Aunque mi propósito
era marchar al extranjero tan pronto
como me fuera posible, acepté su ofreci­
miento, en parte por corresponder a todas .
sus atenciones para conmigo y en parte,
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también, con la idea de secundar en la
Universidad la política de «reconciliación
nacional» que, propugnada desde la íz­
quierda, me seducía en tanto que proce­
dente de una familia diezmada por la gue­
rra civil. En realidad, con don Ángel no
hacía falta ninguna reconciliación, pues se
trataba de una persona de derechas a la
que la política, en el fondo, le traía como
pletamente sin cuidado. Un día me mani­
festó su temor de que la masa vociferante
de estudiantes que se manifestaba por los
pasillos de la Facultad pretendiese impedir
una conferencia del profesor Louís de
Raeymaeker, canónigo de Lovaina autor
de plúmbeos textos de filosofía que en
aquella época circulaban con profusión
entre nosotros, y no olvidaré la sensación
de alivio que experimentó al asegurarle yo
que lo que los manifestantes pretendían
no era sabotear al pesadísimo canónigo lo­
vaniense sino tan sólo derribar cl régimen
de Franco. Desde un punto de vista filosó­
fico, se mostraba sinceramente convenci­
do de que la neoescolástica había venido a
cerrar el paréntesis de la modernidad, res­
taurando y consolidando la tradición de la
filosofía perenne, y creo que se hubiera
sentido muy a gusto en el mundo intelec­
tual descrito -pór lo demás, de modo ad­
mirable- en La filoso{ta en la Edad Media
de Étienne Gilson: un mundo, después de
todo, fielmente reproducido --con la fide­
lidad, esto es, de las carica1:uras- en los
debates de la Sociedad Española de Filo­
soíía, donde piadosos seglares concelebra­
ban con una caterva de frailes de todos los
hábitos y pelajes, que se dirigían unos a
otros llamándose Su Reverencia y discu­
tían acaloradamente sobre los problemas
más abstrusos, salpicando su perorata de
latiguillos como quoad nos, secundum.
quid o per se notum y argumentando a
base de largas parrafadas de citas origina­
les de los clásicos de su predilección, las
cuales despertaban en el auditorio, aturdi­
do hasta la extenuación, unas irreprimi­
bles ganas de preguntar a gritos Ubi es!
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quaestio? Por desgracia, no todo era allí
pintoresquismo. Junto a personajes deli­
ciosamente anacrónicos, no faltaban, como
ya he dicho, inquisidores. Los untuosos la­
tines del discurso servían a veces de ve­
hículo a rotundas e implacables excomu­
niones. Y los más intolerantes y fanáticos
de entre aquellos infatigables ergotistas,
fuesen o no clérigos, ni siquiera se recata­
ban de hacer abierta proclamación de
practicar la «santa intransigencia». Don
Ángel, desde luego, no figuraba en esa nó­
mina y nuevamente puedo aducir mi pro­
pio ejemplo.

El año y pico que trabajé con él me dejó
hacer literalmente lo que quise, como por
ejemplo asistir con tanta o mayor asidui­
dad a los seminarios de Ética del profesor
Aranguren que a los suyos de Metafisica.
Corno ayudante de Ontología, me encargó
dar en clase algunos temas del programa,
que desarrollé libremente sin ajustarme al
guión de sus apuntes y recomendando
para su estudio una bibliografía más bien
poco usual de acuerdo con las costumbres
imperantes en la casa. Lo que aún era
más, me confió la corrección y calificación
de los exámenes. con lo que los alumnos,
sabedores de que sus ejercicios pasaban
exclusivamente por mis manos, los reali­
zaban según su leal saber y entender, y
pronto autores como Jean Paul Sartre o
Willard Van Orman Ouíne vinieron a de­
sempeñar para más de uno un papel se­
mejante al desempeñado en su día por
Hartmann para mí. Mis evaluaciones fue­
ron invariable y escrupulosamente respe­
tadas y, para escándalo de algunos de los
más cercanos colaboradores de don Ángel,
la matrícula de honor del curso sería asig­
nada a un alumno tan poco convencional
corno Jesús Mosterín. Por descontado, mi
convivencia con los colaboradores de don
Ángel que acabo de mencionar no fue tan
placentera ni tan cordial como con éste.
Los había que hacían gala de una obse­
cuencia doctrinal de veras enojosa, a cam­
bio de la cual parecían aguardar con avi-
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dez una promoción profesional que don
Ángel les prodigó generosamente, para
verse luego correspondido en algún caso
con manifiesta ingratitud. En cuanto al
clima de la Facultad en su conjunto, se me
hacía cada día más irrespirable y la inco­
modidad alcanzaría para mí su punto álgi­
do con las escandalosas oposiciones a una
cátedra de Lógica de las que fue protago­
nista, es decir, víctima, Manuel Sacristán.
Todo ello, unido a la necesidad de ence­
rrarme para preparar mi tesis doctoral, me
determinó a abandonar la Universidad por
una temporada. Cuando retorné a ella al
cabo de dos años, lo hice como ayudante
de Aranguren, precisamente el curso en el
que fue expulsado de la misma, de mane­
ra que mi reincorporación resultó. en defi­
nitiva. bien efímera. Don Ángel, que entre­
tanto había sido nombrado Director Gene­
ral de Enseñanza Media, recibió la noticia
de la expulsión de Aranguren con conster­
nación y se ofreció a echar una mano en
lo que pudiese, actitud que tampoco era
por esas fechas demasiado común. Natu­
ralmente, no cabía hacer gran cosa en fa­
vor de Aranguren, aunque tuvo más éxito
a la hora de contribuir a la reposición de
otro represaliado como el profesor Monte­
ra Díaz, pero a aquél no le faltó al menos
el testimonio de su solidaridad, que en re­
petidas ocasiones le hizo llegar a través
mío.

Años más tarde, siendo yo ya catedráti­
co, coincidí con él en diversos tribunales
de oposición a plazas de Ética, cuya presi­
dencia solía corresponderle por edad. la
ecuanimidad, el espíritu conciliador y,
cuando era precisa, la energía de don Án­
gel ayudaron lo suyo a relajar los ánimos
en sesiones de deliberación tempestuosas
o a encontrar una salida en situaciones
que daban la impresión de carecer de ella.
Más de un profesor de Ética de este país
se halla en deuda con don Ángel González
Álvarez por tal motivo Y, para no citar sino

. un botón de muestra, recordaré el caso de
un tribunal de siete miembros en el que
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Aranguren, regresado al fin a su cátedra, y
yo nos encontrábamos en minoría frente
al compacto bloque escolástico integrado
por los restantes colegas nuestros: cuatro
de ellos se empeñaban en sacar adelante a
un candidato que acababa de realizar un
ejercicio desastroso frente a otro de mayo­
res méritos -bastante aristotélico, por
cierto, aunque no exactamente aristotéli­
co-tomista- sin aducir más .FdZOneS a

esos efectos que el recuento de sus votos;
cuando nosotros respondimos que la fuer­
za de la mavoría así entendida tenia indu­
dablemente·más que ver con la razón de
la fuerza que con la fuerza de la razón, se
nos acusó --eonian los tiempos de la
transición de la dictadura a la democra­
cia- de no respetar las reglas del procedí­
mentalismo democrático; y la acusación
subió de tono al añadir por nuestra parte
-ante la indígnacíón de aquella hueste de
flamantes demócratas- que la decisión
mayoritaria, cuyo cumplimiento se encar­
gaba de asegurar por sí sola la legislación
vigente. no nos obligaba a convertimos en
cómplices de una injusticia, por lo que es­
tábamos dispuestos a marchamos del tri­
bunal. Así tuvimos que terminar haciéndo­
lo con un sonoro portazo, tras del cual la
puerta de la sala de reuniones volvió a
abrirse y cerrarse suavemente para dejar
salir a un don Ángel que se nos unió en el
pasillo sin decir palabra, tan silencioso
como había permanecido en medio de la

trifulca precedente. El tribunal se reuniría
de nuevo al día siguiente para elegir, con
el voto en contra de un par de recalcitran­
tes. a quien más sc lo merecía.

Después de su jubilación, un grupo de
antiguos alumnos preferimos reunimos a
comer y conversar con él en la intimidad
en lugar de sumamos al homenaje oficial
que le tributó la Universidad Compluten­
se, de la que había sido Rector. Le en­
contramos un poco como ausente. en los
comienzos de la enfermedad que le
acompañaría hasta su muerte. Fue la úl­
tima vez que le vi, pues el progresivo de­
terioro de su salud haría desaconsejables
las visitas a partir de entonces.

Mientras asistía a su funeral, no dejé
en todo el rato de pensar que sólo aquel
hombre de bien y bondadoso podría ha­
ber conseguido que me sentara en el
mismo banco de la iglesia, codo con
codo. al lado del profesor Millán Puelles,
todo un símbolo, pues, de aquella recon­
ciliación de la que hablaba más arriba y
de la que no hay nunca que desesperar.

Además de recordar en estas líneas a
don Ángel GonzáIez Álvarez, querría ser­
virme de ellas. finalmente, para transmi­
tir a su hijo y compañero nuestro José
GonzáIez García el pesar y la simpatía
de cuantos hacemos [segaría.

Javier Muguerza

Ir SEMANA DE FENOMENOLOGÍA

La. n Semana de Fenomenología se cele­
bró en Madrid del 18 al 22 de septiembre
de 1991, organizada por la Sociedad Espa­
ñola de Fenomenología y con la colabora­
ción del Instituto de Filosofía del CSIC.

«El concepto de Lebenswelt» fue el
tema monográfico de las jornadas, que
reunieron en el Colegio Mayor Ntra, Sra.
de África a investigadores argentinos.
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italianos. alemanes, franceses y españo­
les. Cada día se abordó un tema específi­
co de la Lebenswelt: el mundo de la vida
en Husserl; estructura del mundo de la
vida; mundo de la vida, política y cultu­
ra; mundo de la vida y otras filosofías.

El presidente de la SEFE. Javier San
Martín, subrayó al inaugurar la Semana
la actualidad de la fenomenología, que se
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adelantó y dio respuesta a la «cnsis»
postmodema. De hecho, la quincena de
comunicaciones leídas (de la pedagogía y
la religión a la acción comunicativa y la
historia, del lenguaje a la reducción del
sentido, de Merleau-Ponty a N. Hart­
mann) muestran la variedad de intereses
de los actuales fenomenólogos españoles.

Sirva como muestra de la riqueza de la
Semana la relación de las ponencias y
conferencias: Antonio Aguirre, «Génesis y
sentido de mundo de la vida»; Ashraf
Noor, «Indíviduation, ldentification and
Interpretatíon: Husserl's Categorical De­
marcatíon berween Natur und Geist»; Al­
círa Bonilla, «Lebensweli e historia en
Husserl»; A. Serrano de Haro, «Cumpli­
miento intuitivo y mundo de la vida»;
C. Moreno Márquez, «Socíalidad del pen­
sar y mundo(s) de la vida»; M. Pintos Pe-

ñaranda, «Husserl: reivindicación de una
cientificidad/racionalidad no Iógíca-obje­
tiva»; R. Walton, «El mundo de la vida
como horizonte»; R. Sepp, «Lebenswelt
und Ethik bei Husserl»; J.M." Gómez-He­
ras, «Mundo de la vida e historicidad de
la razón práctica»; A. Alcs Bello, «TI mon­
do della vita come mondo delle culture.
Archeología fenomenologica e antropolo­
gía culturales: V. Martínez Guzmán, «Le­
benswelt: Lenguaje y ciencias humanas
en J. Wild»; D. García Mana, «El mundo
de la vida: Husserl y Habermas»: F. Mon­
tero Moliner, «El mundo primordial».

En el transcurso de la Semana se ce­
lebró también la Asamblea anual de la
Sociedad Española de Fenomenología.

Juan Ramón Iraeta

PRINCIPALES ACTIVIDADES DESARROLLADAS POR EL INSTITUTO
DRFILOSOFÍA DEL csre DURANTE EL AÑO 1991

Encuentro intemacional «Actualidad
del humanismo latino»

Tuvo lugar en el mes de marzo, con se­
sión de apertura a cargo de Reyes Mate
y ponencias de Ernesto Grassi (<<La filo­
sofía humanista: prominencia de la pala­
bra»), José Jiménez Lozano (<<Los con­
versos españoles: ¿se puede hablar de
rasgos comunes?»), Emilio Hidalgo
(<<Lenguaje y pensamiento de Juan Luis
Víves»), Agustín And.reu (<<Agudeza y hu­
mor como recurso pedagógico y político
en Shaftesbury») e Isacio Pérez ("Las
Casas: ¿último episodio del Medioevo o
principio de la Modemidad»), así como
un total de ocho comunicaciones. A raíz
de este Encuentro, el Prof, Emilio Hidal­
go Serna pronunció una conferencia en
la Residencia de Estudiantes, bajo el tí­
tulo «El humanismo del Quijote: un mo­
delo de filosofía española».
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IV Encuentro sobre América Latina

Patrocinado por el Instituto de Filosofía
del CSIC, el Instituto Universitario «Orte­
ga y Gasset» y el Consejo de Estudios
Iberoamericanos, y bajo la organización
de Javier Muguerza y Teresa Rodríguez
de Lecea, tuvo lugar en noviembre de
1991. Constó de las siguientes ponencias:
Ana Rosa Pérez Ransanz y Miguel A.
Quintanilla ("La filosofía de la ciencia en
Américas): Antonio Heredia Soriano
(<<La filosofía de la identídad»), con Tere­
sa Rodríguez de Leeea como comentaris­
ta; José Antonio Gímbemat (<<La filosofía
política de la Teología de la Liberación»),
con Carlos Gómez Sánchez como co­
mentarista; Carlos Caravantes «<Pensa­
miento indígenista»), con comentario a
cargo de Fermín del Pino; y Lorenzo
Peña Gonzalo (<<La Lógica en América
Latína»), comentado por Francisco Salto.
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PRINCIPALES ACTIVIDADES DESARROLLADAS POR EL INSTITUTO
DRFILOSOFÍA DEL csre DURANTE EL AÑO 1991

Encuentro intemacional «Actualidad
del humanismo latino»

Tuvo lugar en el mes de marzo, con se­
sión de apertura a cargo de Reyes Mate
y ponencias de Ernesto Grassi (<<La filo­
sofía humanista: prominencia de la pala­
bra»), José Jiménez Lozano (<<Los con­
versos españoles: ¿se puede hablar de
rasgos comunes?»), Emilio Hidalgo
(<<Lenguaje y pensamiento de Juan Luis
Víves»), Agustín And.reu (<<Agudeza y hu­
mor como recurso pedagógico y político
en Shaftesbury») e Isacio Pérez ("Las
Casas: ¿último episodio del Medioevo o
principio de la Modemidad»), así como
un total de ocho comunicaciones. A raíz
de este Encuentro, el Prof, Emilio Hidal­
go Serna pronunció una conferencia en
la Residencia de Estudiantes, bajo el tí­
tulo «El humanismo del Quijote: un mo­
delo de filosofía española».
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IV Encuentro sobre América Latina

Patrocinado por el Instituto de Filosofía
del CSIC, el Instituto Universitario «Orte­
ga y Gasset» y el Consejo de Estudios
Iberoamericanos, y bajo la organización
de Javier Muguerza y Teresa Rodríguez
de Lecea, tuvo lugar en noviembre de
1991. Constó de las siguientes ponencias:
Ana Rosa Pérez Ransanz y Miguel A.
Quintanilla ("La filosofía de la ciencia en
Américas): Antonio Heredia Soriano
(<<La filosofía de la identídad»), con Tere­
sa Rodríguez de Leeea como comentaris­
ta; José Antonio Gímbemat (<<La filosofía
política de la Teología de la Liberación»),
con Carlos Gómez Sánchez como co­
mentarista; Carlos Caravantes «<Pensa­
miento indígenista»), con comentario a
cargo de Fermín del Pino; y Lorenzo
Peña Gonzalo (<<La Lógica en América
Latína»), comentado por Francisco Salto.
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Jornadas sobre «Implicaciones políticas
en el pensamiento de Rousseau»

Fueron dirigidas por Fernando Savater,
y contaron con intervenciones de José
Rubio Carracedo, José Montoya, Fran­
cisco Caballero Horriet, Héctor Subí­
rats, Alexis Phílonenko y el propio
Fernando Savater. Como acto público,
vinculado con estas Jornadas, se ha de
consignar la conferencia que dictó en la
Residencia de Estudiantes el Prof, Ale­
xis Philonenko (Universidad de Caen)
sobre el tema "La forrnation de la vo­
lonté générale chez Rousseau»,

Simposio de Filosofía Política
«Individualismo y comunitarismo»

Este Simposio, patrocinado por el Insti­
tuto de Filosofía y el Departamento de
Filosofía Moral y Política de la UNED,
con la coordinación de Fernando Quesa­
da y José Maria Hernández Losada, tuvo
lugar en octubre de 1991. En el curso de
sus siete sesiones se discutieron ponen­
cias de María Pía Lara (<<Horizonte críti­
co, valores plurales y contenidos morales
en la modernídad»), Sergio Pérez (<<Fou­
cault y la vida común»), Javier Muguer­
za «<¿La vuelta al índíviduo?»), Fernan­
do Quesada (<<Entre el individualismo y
el comunitarísmo. La nueva concepción
del ciudadano»), Carlos Thíebaut (<<Dos
comunitarismos»), Alessandro Ferrara
("Su! concetto di cornunita liberale») y
Jean L. Cohen (<<Rights and Politics:
Hannah Arendt's Communitarian Criti­
que of Liberalísm»).

Congreso sobre «Science, Technology,
and the Military»

Se celebró en el mes de octubre, organí­
zado por el Instituto de Filosofía del
CSIC y la Universidad Autónoma de Ma­
drid, bajo la dirección de José Manuel
Sánchez Ron. En su programa figura-
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ron sesiones relativas a los temas «Rival
Tecbnologies: The Competition Between
the Discretely and Uniforme1y Loaded
Telephone Cable in Ear1y xx Century»
(con ponencia de Helge Kragh), «Army
and Science in Argentina, 1939-1960»
(Eduardo Ortíz), «Research and Military
in Spain: The Aeronautics Case" (Antoni
Roca), «Mathematics and War. Aspects
of the Relation in Germany in World
War Il» (Herbert Mahrtens), «Theoreti­
cal Physicists at War: An Ecobiographí­
cal Study from the Sommerfe1d School»
(Michael Eckert), «Advances in Funda­
mental Physics During World War n
and the First Years of the Postwar»
(Kar1 von Meyenn), «Thinking About
Science and War in Great Britain in the
Twentieth Century» (David Edgerton),
«Nuclear Energy in Spain, 1940-1960»
(Javier Ordóñez y José Manuel Sánchez
Ron), «The Mílítarization of Solid State
Physics» (PauI Hoch) y «The Maser in a
National (Security) Context» (Paul For­
man).

Asimismo, y como acto público vincu­
lado con el Congreso, el Prof, Paul For­
man pronunció en la Residencia de Es­
tudiantes una conferencia sobre el tema
«Transcendence, Compartimentalizatíon,
and the Pursuit of Science in thís Cen­
tury».

Seminario de Historia y Filosofía
de la Ciencia

Como actividad pública de este Semina­
río, se celebro en el mes de junio una
sesión con ponencia a cargo de Susan
Sheets y Lewis Pyenson sobre «Scottísh
Eldorado: The World's Naturalists Com­
pete for a MiddIe Níneteenth-Century
Chaír at Edínburgh». A tal sesión se
añadió en las mismas fechas la confe­
rencia del Prof. Lewis Pyenson sobre
«The End of Enlightment: The Discipli­
ne of the History of Science», pronun­
ciada en la Residencia de Estudiantes.
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II Semana Española de Fenomenología

Organizada por el Instituto de Filosofía
del CSIC y la Sociedad Española de Fe­
nomenología, se celebró durante el mes
de septiembre. De ella se ofrece reseña
aparte en otro lugar de esta sección.

Jornadas «Leibniz»

Organizadas por la Sociedad Española
Leibniz y el Instituto de Filosofía, bajo
la dirección de Quintín Racionero, con
Concha Roldán y Antonio Valdecantos
como coordinadores, se celebraron du­
rante el mes de febrero estas Jornadas
de carácter internacional, agrupadas en
cuatro sesiones de discusión sobre te­
mas leibnizianos y una conferencia del
Pral. M. Fichant, de la Súrbana, en tor­
no a «La formation des concepts de la
dynamique chez Leibniz».

Jornadas sobre Filosofía de la Religión

Se desarrollaron en el mes deoctubre,
organizadas por el equipo de Filosofía
de la Religión del Instituto de Filoso­
fía dirigido por José Gómez Caffarena,
y comprendieron ponencias de Isidoro
Reguera (,,¿Qué es Religión?»), Alfredo
Fierro (<<Filosofía y Ciencias de la Relí­
gión»), Michel Meslín ("La Science des
Religions»), Ugo Perone (<<Filosofia e
Teología»), José Gómez Caffarena (<<Fi­
losoffa de la Religión y sus tipos») y Ja­
vier Sádaba (<<La Filosofía de la Reli­
gión en la Universidad española»),

Ciclo de conferencias sobre «Eclipse
de la Religión»

Tuvo lugar en el mes de noviembre, or­
ganizado por el Instituto de Filosofía del
CSTC, el Instituto Alemán de Cultura de
Madrid y el Instituto Fe y Secularidad.
Constó de siete conferencias a cargo de .
Eugenio Trias ("Pensar la Rcligíón»),
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Thomas Luckmann «{La Religión invisi­
ble»), Reiner Wiehl (<<La Filosofía de la
Religión en la tradición judía de nuestro
siglo») y Reinhard Brandt (<<El concepto
de la Institución Política en Kant»).

Seminario sobre «Racionalidad y Rtica
normativa»

Se celebró en el mes de febrero, con di­
rección de Carlos Thiebaut, y constó de
cinco sesiones, en las que fueron ponen­
tes el propio Carlos Thíebaut (<<Teoria
del individuo y ética prívada»), Gcrard
Vilar (<<¿Una teoría de la elección de los
deseos?»), Francisco Álvarez (<<Límites
de la racionalidad: información y éti­
ca»), y Toni Doménech (<<Restricciones
informativas y ética prívada»),

Primer Seminario de «Filosofía,
Literatura y Ciencias Sociales»

También bajo la dirección de Carlos
Thíebaut, y en el mes de noviembre,
tuvo lugar este Seminario de nueve se­
siones, con presentación de Carlos Thie­
baut y ponencias de Maria Herrera ({,Di­
mensíones morales y expresivas de la
construcción de ídentidad»), José María
González (<<Las huellas de Fausto»), Te­
resa López de la Vieja (<<La resistencia a
la pluralidad»), José Miguel Marinas
(<<Enunciación y logotesis en el discurso
social contemporáneo»), Carlos Pereda
(<< Usos morales de la Líteratura»), Carlos .
Thiebaut (<<En concreto, retórica y neo­
pragmatismo»), Francisco Álvarez (<<¿Es
inteligente ser racional?») y Gerard Vílar
(<<Cuatro conceptos de autonomía»).

Seminario Permanente del Area
de Filosofía Política

Bajo la dirección de Fernando Quesa­
da, prosiguió sus actividades, distibuídas
en dos períodos en correspondencia con
los cursos académicos. Las sesiones de
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Jos meses comprendidos entre enero y ju­
nio de 1991 versaron sobre el terna «Cri­
sis en Europa Oriental y el marco ideo­
lógico global», con ponencias de Manuel
Azcárate, Jaime Pastor, Manuel Balleste­
ro y Hermann Tertsch (<<Génesis históri­
ca e ideológica de la Perestroika»); Valpy
Fitzgerald y Enrique Palazuelos (<<Análi­
sis de los posibles modelos económicos,
políticos y sociales para el futuro de Eu­
ropa Oriental»): Miguel Arranz «,Confi­
guracíón y doctrina de la Iglesia [Igle­
sias] en los países del Este»); Ramón
Maiz, Ruth Stanley y Agapito Maestre
(<<El nacionalismo y la reunificación ale­
manas); Mariano Aguirre, Ulrich Al­
brecht y Pablo Bifaní (<<El sistema de se­
guridad internacional a partir de los cam­
bios de Europa Oriental»): Volker Rühle
(<<Pensar a la sombra del nihilismo»];
Robert Mathews (<<La política exterior
de Estados Unidos en la Postguerra del
Golfo Pérsíco»): Ramón Maíz (<<Ws nacio­
nalismos, hoy»). Una de las sesiones
tuvo carácter de conferencia pública en
la Residencia de Estudiantes, y abordó
el tema «Relación entre Iglesia y poder
político en los países del Este europeo».

Durante el período noviembre-diciem­
bre de 1991, y ya en colaboración con el
Centro de Investigaciones para la Paz, se
celebraron sesiones con ponencias a car­
go de Francisco Fernández Buey e Igna­
cio Sotelo (<<Revisión histórica del socia­
lismo europeo a partir del año 1945>,),
y Ramón Maíz, José María Maravall y
Fernando Quesada (<<Bases sociales y
modelos de partído»).

Seminario del Proyecto de Investigación
«El futuro político-intelectual de Europa»

Dirigido por Agapito Maestre, se articuló
en once conferencias y un debate, a lo
largo de los meses de marzo, mayo y ju­
nio de 1991. Las conferencias corrieron a
cargo de Gerardo López Sastre (<<Libera­
lismo y socialismo, una amistad dífícil»),
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Agapíto Maestre (<<Comunitarismo e índi­
vídualísmo»), José Maria Ortega (<<Crítica
y filosofía de la cultura»), Jürgen Misch
(<<Arqueología de la postmodernídad»),
Esteban Molina (<<La cuestión democrátí­
ca»), Santiago G. Noriega (<<Democracia
de base y desobediencia cívíl»), Fernando
Álvarez Palacios (vldenrídad política e
identidad cultural»);" Esteban Malina
("Política y sociedad oivil»], Ana María
Arancón (<<El humanismo CÍvico en Ma­
quiavelo»), Santiago G. Noriega (<<Persis­
tencia de lo sagrado en las sociedades se­
cularizadas») y Fermín Bauza ("El indi­
viduo imposible»). El debate final, cele­
brado en el mes de junio, versó sobre
«Secularización y eurocentrísmo»,

Seminario de filosofía de la Religión

Bajo la dirección de José Gómez Caffa­
rena, mantuvo durante el año 1991 su
periodicidad quincenal, distribuida en
dos etapas. De enero a junio abordó el
tema «Aportaciones de la Teoría Socio­
lógica de la Religión a la Filosofía de la
Religión», con sesiones en que las po­
nencias corrieron a cargo de Reyes Mate
(<<La dimensión socio-política de la Reli­
gión en Karl Marx»), Rafael Díaz Sala­
zar ("La aportación de Grarnsd a la So­
ciología de la Relígión»), Antonio Fierro
(<<La Teotia del Crístianísmo»), José Ji­
ménez Blanco (<<El cristianismo y la ra­
cionalización de Occídente»), Javier
Martínez Cortés (<<Persistencia y meta­
morfosis de lo sagrado en Émile Durk­
heim»), José Almaraz (s'Ieorfa de los es­
tadios y del rechazo religioso en el mun­
do»), Ramón Ramos (eOrígenes de lo

. sagrado y la conciencia colectiva»), Joan
Estruch (<<La Religión como universo
simbólico: P. Berger»), José Gómez Ca­
ffarena (<<La Religión como fenómeno
antropológico: Luckmann»), José María
Mardones (<<La teoría de sistemas de

. Niklas Luhmann y la Relígión») y Luis
Maldonado (<<La religiosidad popular»).
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Durante el último trimestre del año, fue
debatido el tema «La Filosofía de la Reli­
gión de los grandes teólogos del siglo XX:

P. Tillich, R. Bultmann, K. Rahner, E.
Schíllebeeckx», a lo largo de cuatro sesio­
nes, con ponencias de Juan José Sánchez
("Religión y Filosofía de la Religión en
Paul Tíllich»), Enrique Romerales (<<La
cuestión de Dios»), Carlos Gómez «<El
lenguaje de la religión: el símbolo») y
Manuel Sánchez Ortiz de Urbina «<Reli­
gíón, cultura e historia en Tillich»).

Seminario de Antropología

Dirigido por Agustín Andreu, llevó a
cabo un ciclo de sesiones en tomo al tema
«Origen del mundo moderno», con P(}oo
nencias a cargo de Isabel Sancho «<Spi­
noza y Russell»), Emilio Tornero ("El mo­
noteismo de Spinoza»), Manuel Carret
(<<Conversión en y de Spinoza»), Agustín
Andreu «<Orígenes del planteamiento
antrpológico modemo») y Jesús Gómez
Sahagún «<Individuo e inteligencia» ).

Conferencias singulares organizadas
por el Instituto de Ptlosofia

Con carácter singular (por no estar in­
cluidas en ciclos, cursos o seminarios, y
algunas de ellas asimismo en el otro sen­
tido del término, a saber, por el excepcio­
nal relieve de quienes las pronunciaron)
se ha de dejar constancia de las que dic­
taron Ernst Tugendhat, de la Universidad
de Berlín «<En tomo a la fundamenta­
ción de la Ética»); Richard Rorty, Univer­
sidad de Virginia (<<Habermas, Derrida y
las funciones de la Filosofías): Jürgen
Habermas, Universidad de Francfort
(<<Irnrnigration und Wohlstandschauvi­
nismus. Eine Debatte»): Thomas Mer­
mall, Brooklyn Col1ege, Nueva York
(<<Ortega y Gasset y los lenguajes de la
modemidad»), y Alexegin Rutkewitsch,
Universidad de Moscú (<<La recepción de
la filosofía de Ortega y Gasset en la
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Unión Soviéticas), Estas dos últimas fue­
ron organizadas en colaboración con la
Fundación José Ortega y Gasset.

Cursos

Del 1 al 5 de julio tuvo lugar en Almagro
un curso de verano organizado por el
Instituto de Filosofía, con el patrocinio
de la Diputación de Ciudad Real y el
Ayuntamiento de Almagro, bajo el título
«Futuro político-intelectual de Europa,
¿fin de la política?», que fue dirigido por
Agapito Mestre y contó con intervencio­
nes del citado director y de G. L6pez
Sastre, S. Noriega, R Vargas Machuca,
RG. Cotarelo, JA Díaz, R González,
F. Palacios, R Mate, F.l. Laporta.. A. Pi­
rís, LA. Gímbemat, M. Recio, L.M. de Ve­
lasco, J.M. Martínez, C. Berzosa, M," V.
Crespo, V. Parías, J. Misch, C. Alonso de
los Ríos, J.M. Ortega, A. Robles, E. Mali­
na, E. Díaz, E. Fernández y L. Prieto.

En la Universidad Nacional Autónoma
de México impartieron sendos cursos
doctorales Reyes Mate «<La Filosofía de
la Historia, hoy», diciembre de ]99]) y
Carlos Thiebaut «<La construcción del
sujeto moderno», abril de 1991).

José María Mardones dirigió un Semi­
nario sobre «El futuro de la Religión en
la sociedad moderna», que tuvo lugar en
el Instituto Fe y Secularidad de Madrid,
durante el tercer trimestre de 1991.Agus­
tín Andreu dictó uno de los cursos de ve­
rano del Zambuch en Pedralba (Comuni­
dad Valenciana), de los que fue también
organizador. El equipo de la Escuela Es­
pañola de la Paz se responsabilizó de di­
versos cursos en la Pontificia Universidad
de Salamanca, ejerciendo una colabora­
ción ínstítucionalízada con su Cátedra V
Centenario. Carlos Baciero, miembro del
citado equipo dictó un curso de doctora­
do sobre la filosofía de x. Zubiri en la
Fundación Xavier Zubiri, para alumnos
de las Universidades Complutense, Autó­
noma de Madrid y Comillas.
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Estado de los proyectos de investigación
del Instituto

Durante el año 1991, Y de los proyectos
financiados con cargo al Fondo Nacio­
nal para Investigación Científica y Téc­
nica (CICYT), finalizó el proyecto «Es­
tructura dinámica y evaluación de los
sistemas tecnológicos» (llevado a cabo
por el equipo de Filosofía de la Tecnolo­
gía, con Fernando Broncano como di­
rector), así como las dos primeras fases
del proyecto «Proceso a la colonización
de América y la Escuela de Salamanca»
(realizado por el equipo de la Escuela
Española de la Paz, hasta entonces edi­
tora del C01pUS Hispanorum de Pace,
bajo la dirección de Luciano Pereña y
Carlos Baciero), e igualmente el proyec­
to «El pensamiento islámico y su des­
arrollo en Al-Andalus» (llevado a cabo
por el equipo de pensamiento islámico,
con dirección de Emilio Tornero Pove­
da). De los resultados obtenidos por
este último, quedan pendientes de pu­
blicación tres volúmenes CUyOS autores
son Rafael Ramón Guerreroí-Al-Farabí
y el De anima de Aristóteles»), Josep
Puig (<<AI-Jawami fi l-Falsafa, Kítab al­
Kawn wa-l-Fasad. Epítome del "Sobre
la generación y la destrucción"», edición
critica. traducción, introducción y no­
tas) y Emilio Tornero «<Al-Kindi: la
transformación de un pensamiento reli­
gioso en un pensamiento racional»).

Durante el año de referencia se han ÍlÚ­

ciado. tras haber obtenido aprobación por
diversas instituciones financiadoras, tres
nuevos proyectos, que proseguirán sus acti­
vidades hasta 1994. Se trata del proyecto
«Antiguos y modernos: hacia una refunda­
ción filosófica de la política» (abordado por
el equipo de Filosofía Política que dirige
Fernando Quesada, con financiación de la
CICIT), «Filosofía, Literatura, Ciencias So­
cíales, En la intersección de las estructuras
discursivas de la modernidad» (cometido de
un equipo del Seminario de Ética bajo la
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dirección de Carlos Thiebaut, con la misma
financiación del anterior), y «Futuro políti­
co-intelectual de Europa» (que corre a car­
go de un numeroso equipo de trabajo vin­
culado al Seminario de Filosofía Política,
con dirección de Agapito Maestre y finan­
ciación de la Consejeria de Educación de la
Comunidad Autónoma de Madrid).

Aunque sin financiación externa por
circunstancias que no hace al caso men­
cionar, también se ha abierto durante
este año una línea de investigación sobre
«Individualismo y acción racional», pro­
movida por Javier Muguerza y con di­
rección de Roberto Rodríguez Aramayo,
proyecto que se desarrolla dentro del Se­
minario de Ética del Instituto y se coor­
dina, además, con los trabajos de un
equipo de la. Universidad de La Laguna
encabezado por Pablo Ródenas.

Han proseguido, por otra parte, los tra­
bajos del proyecto «Relígión y razón en
la modernidad» (a cargo del equipo de
Filosofía de la Religión que dirige José
Gómez Caffarena, por el momento sin fi­
nanciación externa dado que estaba re­
ciente, de diciembre de 1990, el final de
su anterior compromiso con la CICYT),y
asimismo han proseguido las fecundas
actividades en el área de Filosofía de la
Lógica que dirige Lorenzo Peña.

Enciclopedia Hispánica de Filosofía

Capítulo aparte, por su especial relieve,
merece el proyecto de elaboración de la
«Enciclopedia Hispánica de Filosofía»,
que recibe financiación de la CICYT y se
encuadra en el marco nacional de activi­
dades del V centenario. En él se integran
múltiples equipos de trabajo internaciona­
les e interdiscíplinares, como son el Insti­
tuto de Filosofía de Buenos Aires y el Ins­
tituto de Investigaciones Filosóficas de
México, con coordinación general de Mi­
guel Ángel Quintanilla y Reyes Mate, asís-

. tidos porun Consejo Académico coordina­
dor que preside Javier Muguerza. Han
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sido entregados para su edición dos volú­
menes, el 12 yel 27, que se dedican res­
pectivamente a «Concepciones de la Éti­
ca» y "Filosofía Iberoamericana 1». Al fi­
nalizar 1991, se hallaban en fase avanzada
de elaboración los volúmenes 1 (<<lógi­
ca»), 7 (<<La cíencia»), 19 (<<Filosofía de la
hístoria») y 21 (<<La religión»). Asimismo,
se trabaja en la producción de otros quin­
ce volúmenes de diversas materias.

Libros publicados

De la vasta nómina de publicaciones
vinculadas con el Instituto de Filosofía
del CSIC durante el año 1991, se harán
constar tan sólo los libros más relevan­
tes o más estrechamente relacionados
con el Instituto en lo que atañe a su ela­
boración. Sus responsables a efectos bi­
bliográficos son:

Carlos Thiebaut (ed.): La ética de la Ilus­
tración (Barcelona, Critica, 1991).

Javier Muguerza: Bthik aus Unbehagen
(Friburgo/Munich, Karl Alber, 1991).

J. Muguerza, F. Quesada y R. Rodríguez
Aramayo (eds.): Ética dta tras día. Ha­
menaje al Prof Aranguren (Madrid.
Trotta, 1991).

R. Rodríguez Aramayo: Antología de
Kant (Barcelona, Península, 1991).

Teresa Rodríguez de Lecea: Antropolo­
gía y Filosofía de la Historia en Julidn
San: del Río (Madrid, Centro de Es­
tudios Constitucionales, 1991).

Agapito Maestre: Fragmentos sobre la
actualidad (Diputación de Ciudad
Real, 1991).

José Gómez Caffarena: ¿Qué aporta el
Cristianismo a la Ética? (Madrid,
Ediciones S.M., 1991).

Reyes Mate: La razón de los vencidos
(Barcelona, Anthropos, 1991).

José Maria Mardones: Capitalismo y reli­
gión. La religión política neoconserva­
dora (Santander, Sal Terrae, 1991).
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-: Postmodernidad y Neoconservadu­
rismo. Reflexiones sobre fe y cultura
(Estella, Verbo Divino, 1991).

-: Neoconservadurismo. La religión del
sistema (Santander, Sal Terrae, 1991,
Cuadernos Fe y Secularidad).

-: Filosofía de las Ciencias Humanas y
Sociales. Materiales para una funda­
mentación científica (reedición am­
pliada, Barcelona, Anthropos, 1991).

Lorenzo Peña: Rudimentos de lógica
matemática (Madrid, Servicio de Pu­
blicaciones del CSIC, 1991).

Luciano Pereña: Derechos y deberes en­
tre indios y españoles según Francisco
de Vitoria (publicación bilingüe en
español e inglés, Comisión Nacional
del V Centenario / Pontificia Univer­
sidad de Salamanca I The Catholic
University of América, 1991).

David Hílbert: Grundlagen der Geome­
trie (con estudio introductorio de
José Manuel Sánchez Ron, Madrid,
CSIC, 1991).

John von Neumann: Fundamentos mate­
máticos de la mecánica cuántica (con
estudio introductorio de José Manuel
Sánchez Ron, Madrid, CSIC, 1991).

Promovida por el Instituto de Filosofía,
y publicada en coedición por el CSIC
y la editorial Debate, se elabora una Co­
lección de Clásicos del Pensamiento cu­
yos cuatro primeros volúmenes están ya
en prensa. Se trata de obras de Kant
(Disputa de las Facultades, con traduc­
ción de Roberto Rodríguez Aramayo e
introducción de José Gómez Caffarena),
Diderot (El sueño de D'Alembert y El su­
plemento del viaje de Bougainuille, en
trad. de Manuel Ballestero con introduc­
ción de Jean-Paul Jouary), Al-Farabí
(Obras filosófico-pollticas, con trad. e in­
troducción de Ramón Guerrero) y Les­
sing (La Ilustración y la muerte. Dos tra­
tados de G.E. Lessing, con trad. e intro­
ducción de Agustín Andreu).
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Nota a los colaboradores

1. Toda la correspondencia y las contribuciones deberán dirigirse a: Secreta­
riado de Redacción de [SEGORÍA. Instituto de Filosofía del CSIC. CI Pinar, 25.
28006 Madrid, ESPAÑA.

2. Las colaboraciones deberán mecanografiarse a doble espacio (tanto el tex­
to como las notas), en papel DIN A4 Y por una sola cara, y preferentemente sin
correcciones a mano. Se ruega enviar el original y retener una copia con el fin de
subsanar posibles extravíos o problemas con el correo.

Si se adjuntan cuadros, mapas, gráficos, figuras, etc., éstos deberán ser origi­
nales y se presentarán preferentemente en papel vegetal y perfectamente rotula­
dos, es decir, dispuestos para su reproducción directa. Todos irán numerados, y se
indicará el lugar aproximado de colocación en el texto.

3. Normas de citación:
a) Los libros deberán ser citados como sigue: apellidos del autor o autores

con las iniciales de los nombres propios, título del libro subrayado o en cursiva,
ciudad de publicación, editorial, año de publicación, eventualmente página que se
cita.

Ejemplo:
VALCÁRCEL, A.: Hegel y la ética. Sobre la superación de la «mera moral», Barce­

lona, Anthropos, 1988, p. 25.
b) Las citas de capítulos en libros o colaboraciones en obras colectivas debe­

rán redactarse como sigue: apellidos del autor o autores con las iniciales de los
nombres propios, título del capítulo o colaboración entre comillas, la preposición
«en», datos de la obra como en el apartado anterior, primera y última página del
capítulo, eventualmente página que se cita.

Ejemplo:
EllAcuRÍA, I.: «La superación del reduccionismo idealista en Zubiri», en

X. Palacios y F. Jarauta (eds.): Razón, ética y politica: El conflicto de las sociedades
modernas, Barcelona, Anthropos, 1988, 169-195; p. 178.

e) Las citas de artículos de revistas deberán redactarse como sigue: apellidos
del autor o autores con las iniciales de los nombres propios, título del artículo
entre comillas, título de la revista subrayado o en cursiva, ciudad de publicación
entre paréntesis, número del volumen, eventualmente número del fascículo, año
de publicación entre paréntesis, primera y última página del artículo, eventual­
mente página que se cita.

Ejemplo:
FE&'\IÁNDEZ VARGAS, V.: «Desequilibrios regionales en España», Revista Inter­

nacional de Sociología (Madrid), 46,2 (1988), 156-198; p. 173.
4. El colaborador enviará también un resumen de cien a doscientas palabras,

así como una breve biografía intelectual, indicando estudios cursados, situación
laboral, trabajos en curso, estudios publicados, áreas de interés científico, etc.

5. Las pruebas de imprenta serán enviadas al autor, y deberán ser devueltas
al Secretariado en el plazo de tiempo más breve posible, sin más alteraciones o
correcciones que las derivadas de los errores cometidos por la imprenta.
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